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*s que lian sido mansio­
nes de placer de los Reyes, 
sujieren graves medilario- 
nes al poeta y al arlista 
cuando las vé eona-erti- 
das en templos Tamosos ó 

, en moradas de solitarios.
' Siemprp tal trueco tiene 

por fiiudamenfo algún su­
ceso míe interesa vivnmen- 

, _ te á la liistoria del país,
•* la liiimanidad toda , ó revela acaso alguna de esas 
enfermedades del corazón ó alguna de esas funestas 
desgracias que siempre tuvieron influencia en la

( 1) V é»i« la pinina » ífil tomo IV d f la seyunila aérie de! S e -  
ttaoario y la 73 del II de la tercera sérir.
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suerte de los pueblos que tales Reyes gobernaron. 
¿Filé un moniiiiienlo alzado á la gloria de las Natas 
de Tolosa , el monasterio de las Huelgas, fué iin 
recuerdo doloroso á la derrota de Marcos, ó un des­
agravio religioso hecho por el Rey Alonso á los es- 
travios juveniles del amante de Raquel’?’ ¿Qué suceso 
mas grande que la batalla de las Navas. <[ué Ira- 
qedia mas lastimosa que la historia de la judia de 
Toledo, referida menudamente cu la crónica general? 
La batalla de las Navas hizo entender á los moros que 
ya su preponderancia se eslinguia en España. Desde 
entonces cesaron las irrupciones con que de vez en 
cuando lograban las medias lunas hacerse ver y te­
mer en el corazón del León y las Castillas. las fron­
teras cristianas pasaron allende Sierra Morena y des­
de aquel memorable dia la espulsion de los moros 
era nn fallo que podría dilatarse, pero que de nin­
gún modo se podia evitar. Nadie ignora los porme­
nores de esta mcmorahlc batalla; los historiadores 
árabes encarecen de cousuuo con los cristianos la in­
mensa mortandad de los suyos y las circunstancias 
maravillosas de la batalla. Toda la «iloria fué para 
las Españas, pues de los cruzados los franceses se*

.■ÓO

Ayuntamiento de Madrid



30tí SKMA?<AmO PI.NTORF.SCO ESPAÑOL. \  —

relirai’oii antes de la batalla , quedando de ellos solo 
Giralte, obispo de Nai'lwna, y el duque de Austria 
con los suyos , enconli'ó en Calatrava , ya de regreso 
después del li'iiuifo. á los tres Reyes españoles Don 
Alonso de Castilla . D. Sancho de Navarra y D. Pedro 
de Aragón.

Toda la gente noble que se encontró en la bata­
lla loniú para timbre de su ramilla y puso en sus ar­
mas una cruz de San Andrés, que según dicen al­
gunos , se vi;') en los aires antes de principiar la ba­
talla ó por orla las cadenas que cerraban el palen­
que donde el Miramolin peleaba desesperadamente 
por rechazar los cristianos , y que al fiu fue forzado 
valerosamente por los caballeros castellanos, navar­
ros y aragoneses. El mismo Rey de Navarra lomó 
por armas en su escudo estas famosas cadenas. La 
cristiandad toda se regocijó ron este triunfo memo­
rable y del cual el Rey ü . Alonso, por fallo de Don 
Diego, señor de Vizcaya, nombrado árbitro para 
el caso, solo se reservó la honra del dia distribu­
yendo el numeroso botin , las ricas preseas y los cuan­
tiosos tesoros encontrados en el real enemigo, entre 
los dos Reyes sus favorecedores.

La entrada del Rey D. Alonso en Toledo fué un 
verdadero triunfo, habiendo salido á recibirle el pue­
blo y á su cabeza los prelados y clerecía á larga 
distancia, diciemlo la crónica general que los vence­
dores fueron bien recibidos de cristianos, é de moros, 
é de jiulios, que salieron fuera de la otila con jugla­
res é con estonnenles.

Hecho tan memorable y de tan numerosas y glo­
riosas consecuencias para España, bien meretia que 
se le alzase iiii monumeiilo que lo conservase en la 
memoria de las generaciones futuras. En él se guar­
daron los trofeos y banderas cogidos en la batalla. 
En él se hizo sepultar el Rey D. Alonso , y es fama

3ue cuando la soldadesca francesa en su retirada 
e 18!'2 sa<|ueó el monasterio y profanó codiciosa- 

menie las reales lumiias se encontró todavía intacto 
el cadáver del vencetlnr, con rostro majestuoso y 
apoyada una niauo en la rodilla. Las ilustres monjas 
instaladas á poco en su gloriosa morada , reintegra­
ron al regio cadáver en su sepulcro , donde debe de­
searse que descanse en paz.

Acaso en la creación del monasterio entró üim- 
hieii la idea del desagra'io religioso de la expiación 
por los estravios pasados. Aun por esta parte el mo­
tivo y la ocasión es grande y mueve á grandes pen­
samientos. El d ia , el instante en que un Rey, un 
héroe, se arranca de los placeres y del ocio para 
cuidar de la suya propia. de la gloria de los suyos, 
merece un recuerdo eterno y recuerdo eleruo al re­
nombre español y de las desgranas de un héroe será 
siempre el monasterio de las Huelgas.

Ni las crónicas, ni los historiadores deslindan 
bien estas cuestiones; pero un Rey cm a vida ofrece 
las peripecias, las aventuras v rataslrofesde una i;o- 
vela ; que la iiistoria lo apellida el.Noide; que se crió 
á h u r t i j j  como de incógnito dentro de su.s njismos 
estado» por la lealtad de los unos en contra de la 
ambicion de los o tro s , que gustó las iiiajores amar­
guras, asi como los tragos mas deliciosos* de la vida; 
este Rey. decimos, escitará siempre un ino'imionto 
de indennible curiosidad , de interés profundo , en 
el pasajero que visite y contemple el monasterio de

, bis Huelgas. Por un frondoso paseo de chopos y ála­
mos se vá de Burgos al eélebre monasterio, en lo 
antiguo casa de Solaz y reerru de los Re; i‘s de ('.as­
tilla , de donde tomó el nombre de las fluelgcts. Su 
situación es agradable y pintoresca. Por entre loa 
árboles, y niiiaiido liácia el rio .Arlanzon , se ven 
descollar las agujas góticas de la catedral de Burgos 
y por remate el alto asiento di 1 raslillo , en cuyas 
faldas se conservan los solares di l Lid , la casa'do 
Doña Larabra y el arco de Fertun-tbiiizalcz, El con­
templar en la soledad de la lanle h Riirgos desde <1 
púnico de las Huelgas . paseando los ojos desde las 
generaciones y glorias pasadas hasta la edad presen­
to , es contemplar el p.aníeon de la grandeza caste­
llana. Todo sombra, nada realidad. Para encontrar 
algún consuelo es preciso como quien se arranca de 
un mal presente, volver la espalda y entrar .al cru­
cero silencioso del templo, para ver meciéndosepau- 
sad.amente en los aires las banderas arrancadas en 
las .Navas á los moros, y que se conservan todavía 
tan esplendentes como fresca é indeleble será siem­
pre la glorio de aquel dia para los españoles. Allí, 
en una de ellas, y en caracteres cólicos se mira to­
davía escrito el nombre de MeiUna, Al-baijda, la 
ciudad de Fez, en donde se hicieioii los grandes pre­
parativos para aquella segunda invasión sarracena 
que la creyeron los árabes tan poderosa y decisiva 
como la qile capitanearon Tarek y Muza. Estos tro­
feos lus lian custodiado por odio siglos unas flacas 
mtigeres , y el historiador , el poeta y el artista pue­
den ir todavía á tomar dalos y recibir inspiraciones 
de estas reliquias palpitantes de nuestra gloria. ¿Qué 
han conservado nuestros hombres de todos los parti­
dos del inmenso tesoro que hace diez años vivid aun 
en los archivos, bibliotecas y museos de los santua­
rios y monasterios” ’ Nada responderán; callen y 
avergiicnceiise... Estas raugeros. en cuyo número se 
cuentan Reinas, infantas y heroiiias de'todas la« fa­
milias hi.stóricas de España , lian querido justificar
por la solicitud y ardor con nue han conservado las 
g lo riaste  aquel monasterio, los privilegios ¡lercgri-„ ---------
nos y tas singulares prerogalivas con que las quiso 
autorizar el Rey fundador; privilegios y prer.'gali- 
vas que clasifican á aquel monasterio como á una 
anoiiialia canónica. La abadesa gozaba de jurisdic­
ción casi episcopal, daba dimisoria . impoiiia clau­
sura y hacia otros actos inusitados en todo otro nio- 
nasterio de la cristiandad. Contiguo se mira al mo­
nasterio el hospital llamado del Rey , sujeto á la ju ­
risdicción de la abadesa y en el cual, además de un 
comendador mayor, haliia doce freiles y ocho co- 
meiiJatlores de Calatrava que entendian en el go- 
bierno_ de la casa i n donde se daba hospedaje á los 
peregrinos que ilian de romería á Santiago.

La arquilecliira del uionaslerio de las Huelgas es 
varia porque varios han sido , y separados ¡lor gran­
des distancias, los tiempos en que cada parle dei 
edificio ha sido levantado. El ludo no ofrece una fi- 
soiioniia regular, pero cada parte presta estudio par.i 
el artista. Lo mas antiguo del edificio es ei clauslro 
que en los tiempos del Rey D. Alonso el Noble fué 
el palio de su casa recreo. Aunque parle de su re­
cinto se ha ido aprovechando para nuevas oficinas, 
todavía por lo que queda se puede venir en conoci­
miento de su configuración primitiva. Las columnas
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(|ue son pareadas y llegan á <liv2 y se is , asioiKim so­
bre im liasameiito cualiniuidi), y en el cual po­
dían n^posar los (juc paseaban por las galciijs. Los 
capiteles no guardan proporción alguna ron el aire y 
fuste de las colum nas. ni tienen sus adornos armo­
nía entre s i , pues ora semejan algunos á made­
jas de tomizas, ora otros parecen caladillos raros y 
caprichosos pero de p:)ca inventiva y de imaginación 
ini'ecunda. El palio uu tenia galeria alta , aumjue 
en verdad la peijiieíiez de las columnas no podida su­
frir mucho peso. La época de este palio, si liieii 
puede ser anterior .ó la de I). Alonso VIH, jamás 
podrá subir al tienipo de l). Alonso el VI. En el 
reinado de estos , l.is dos naciones rivales , y que se 
dispulalian d  imperio y señorío del territorio , los 
árabes y los castellanos, cstuvie. on muy unidos. En 
las monediis suyas acuñadas en Toledo con leyenda 
arábiga se dice Rey de las dos cabUas ó familias, y 
esta unión influyó podcrosanieiile en las artes y la 
arquitecliira. Si el claustro antiguo de las Huelgas 
fuese de aquel lieni])o, revelaría en lo aéreo de sus 
columnas, en lu oriental de sus adornos yen la ri­
queza de ellos su li|>o árabe. Por el contrario, aque­
lla esterilidad de los accesorios y aquella pesadez eu 
la funna manirieslan la reacción ipie el genio caste­
llano hizo deslíe el VI hasta el VIH Alonso para vol­
ver á lomar sobre tos moros el asceiidienle amorti­
guado desde la murrle del Cid. Losp.alacios que Don 
Alonso el VI levantaba cii Toledo eran los de un 
pnncijie del Oriente, b s  que coiiveniun al amanley 
esposo de una prína'sa m ora, pero los editiciog que 
levantaba 1). Sancho el Deseado y su hijo D. Alon­
so el Vil habían de llevar el sello de la severidad 
rústica castellana que (|Utria combatir á sus adver­
sarios hasta im las arles y en la arquitectura. Se ¡m- 
diera suponer que las Huelgas fuese casa de recreo 
de los Reyes de Castilla autei bnvs á D. Fernando el 
Grande , pero un es verü.siinil i¡uc dominando los mo­
ros por aquellos tiempos gran porción de territorio 
de puertos aquende asistiesen los Reyes de Castilla 
descuidaJamenle en una casa de recreo espuesta á 
los golpes de mano de un enemigo doméstico, tan 
ágíi como iinpetuoso.

El claustro viejo de las Huelgas os monumento 
que merece cslmliarse, y fuera lástima que se des­
truyera o se deslignrase.

r,L SOLITABIO.

ÜHilt-lil c o m e rc ia l á  Tista d o  pAJaro.

Una de las cosas que mas particularmente llaman 
la atención del forastero que recorre las calles y pla­
zas de la populosa corte de Madrid, es el considera- 
Ide número de tiendas de todo género que á primera 
vista parece esceder, no solo al de edilicios, si no 
al de personas que en tilos liabitau.

Con efecto, eii Madrid hay mus tiendas que ca­
sas; mas comerciantes que cónsuniidores; mas mi­

seria por tanto de la que realmente debiera exis­
tir. Pero dejando aparte la cuestión económica y 
concrclánduiios cschisivamcnte á nuestro primitivo 
objeto, solo diremos que en Madrid hay rancho co­
mercio, que Madrid es un pueblo altamente co­
mercial.

Verdad es, que tn  sus vistosos y sorprendentes 
almacenes, suele no liabrr otro capital efectivo que 
cd qnc arrojaría de si la venta en pública subasta de 
los soberbios espejos y de los primorosos csliiiilcs de 
caoba. Verdad es, que hay muestras colosales admira­
blemente piiiludiis, que no cabriaii, si á introducirse 
fueran, dentro de los eslableciiuicnlus qne anuncian. 
Cierto es también, qne a través de rcspIandecÍPiites 
y deslumbradoras mamparas góticas, donde el oro 
esparcido euii profusión contrasta lun el mas esqui- 
sito mosaico, no se rncueiilra otra cosa que cajas 
aunque rotuladas, vaci is , y libros henchidos de tram ­
pas, forrados de tiTciopido con cantoneras de pe­
drería. Con todo; a! cniisiderar el aspecto esterior, 
el barniz de grandeza que lian sabido dar iniestros 
tenderos á sus cuebilriias |iiiblicns, el forastero ali- 
sorto, confuso á la vista de tanta riqueza, de esplen­
dor tanto no puede menos de confesar que en Ma­
drid hay limeño coineiciu; que Madrid es un pue­
blo altamente comercial.

En medio de esta farsa mercantil; entre pagarés 
que cumplen, letras que se protestan, y saludos que 
se prodigan al bello sexo al otro lado del mostra­
dor, tramposos ylionibros honrados, tenderos y co­
merciantes, todos comen,'todos viven, lodos pros­
peran.

Con una serenidad imperturbable, apareiilan lo 
qne no existe; sufren los ataques de sus acreedores; 
devoran silenciosos el niiseraliic as[)ecto de su e m ii-  
to, y aun les sobra liemjio para eulregarse á sns di­
versiones, para iiniarenlin .

Los cüiiiercianles de la corte como los comer­
ciantes de ludas partes sin distinción de edades ni 
de categorías, rinden su culto al rajiazuelo de la ven­
da; mientras que las comerciaiilas de Madrid como 
las Diugeres de todas parles, ya que no amen por­
que las mugeres aman eti muy pocas ocasiones, se 
contenían con el imleliiiible placer de ser amadas.

Pero en todas las clases de la sociedad, la vida 
hsica está iiilimaiiiente ligada con la vida moral. El 
sacristán no concille el amor, si no arrodillado yque- 
mando incienso delante de la persona á quien ama. 
de lu misma manera que el zapatero cree cumplir 
sus obligaciones lualriiuouiales acouipañamlu sus ca­
ricias con sendos hormazos ó zurrando inliumana- 
mente la badana á su cara cónyuge coa el indispen­
sable costurón de bota.

El comerciante une almuerza deuda sin interés, 
que come partida doble y que cena crisis moneta­
ria, debe amar do un modo suyo; enteraineiite su­
yo, y en efecto ama á lo comerciante. Contagia es­
te amor suy generis, á las personas que le rodean, 
resultando de aquí que cuantos pertenecen al comer­
cio, hombres y mugeres, ancianos y niños, ricos y 
¡lobres , nobles y [debeyos , quieren y son queridos, 
aman y son ainados, con relación á sus costumbres, 
esto es, al tanto por denlo.

Recorramos emltebidos en las consideraciones es- 
puestas, algunas de las calles de la capital de la mo-
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narquia espafiola. Establezcamus el punto de parti­
da en la calle de la Montera por el eslremo en que 
recibe el iionilire de Red tie San Luis, sigamos esta 
espaciosa y pintoresca calle basta desembocar en la 
Puerta del Sol y dando vista á la Bajada de Santa 
Cruz, continueiuos por los antiguos portales de ¡san­
tiago, ia calle Maijor, basta las Platerías. De allí 
por la izquierda, entremos en los soportales de la 
Plaza abandonándolos en el Arco de Toledo, para se­
guir la calle del mismo nombre y sin perder el ala 
izquierda de esta, lleguemos á la’ de los Estudios de 
San Isidro, desde donde empezamos á admirar la va­
riada persi«cliva de la Plaza del Rustro, lérniinude 
nuestro paseo.

En el corto espacio que dejamos trazado; en es­
ta calle casi no iuterninipida si Lien dejioiiiinada de 
diferente modo, se encuentra lodo el comercio de 
Madrid. El máximum y el miniinun, la grandeza y 
la miseria, el liambre y la indigestión, el vasto al­
macén y el aceitoso puesto. Esta calle comercial, ó 
mejor dicho este monstruo financiero, tieue su cabe­
za, su vientre y su cola. La primera llena de vi­
da, de esplendor de riqueza, está apoyada mansa­
mente en las repletas cajas del Banco Kspafiul de 
San Fernando: la última mugrienta y andrajosa, se 
arrastra por el muladar del matadero, sobre las as­
querosas piedras de la Plaza del Rustro.

Este monstruo, como llevamos dicho, tiene vida; 
la vida da impulso á sus órganos y los órganos eje­
cutan fundones: de manera que cuando en su pu­
lida boca lecilw los manjares que el lujo y la co— 
queteria admiten como mus esqnisítos, sulVen su al­
teración digestiva, caminan de tienda en tienda, de 
casa en casa, de persona en persona, basta que in­
servibles y mutilados, sucios y desconocidos, se e s -  
ponen á la vergüenza pública en las mesas del 
Rastro.

Lo que hoy llama la atención aun del mas de- 
simpresiüiiable oficinista en los aparadores de un ti­
rolés de la calle de ia Montera, dentro de algunos 
años se encontrará confundido con oli'os incoheren­
tes y despreciables objetos en los baratillos de su 
antagonista.

Vamos por parles.
Esta proyección regular que se observa en el co­

mercio de .Madrid; este paso de mayor á menor, de 
lujo á modestia, que entre la calle de la Montera y 
el Rdslio existen, no es obra del acaso: aunque in­
advertidamente, se La formado por reglas lijas é in­
variables; es una obra natural y perfecta. En vano el 
trapero colocaria su comercio entre las tiendas de se­
dería y encajes, ni el estatuario establecería oportu- 
iiuuieiite su taller en la calle de la Fresa. Todo de­
be ser respectivo; allí se lija un liiiiio de la indus­
tria, donde naturaliüente pueda ser buscado.

A. la cabeza del comercio como dejamos espues- 
ti>, se encuentra el fiunco Español de Sasi Fernan­
do: enfréntese construye en la actualidad el grao ba­
zar europeo; la apoteosis del comercio representada 
en un pasaje cubierto de cristales. Aquí estará el de­
pósito de la moda universal, el comjiendio del lujo, 
el manual del petimetre de buen tono.

En uno y otro depósito, pulula y vive la aris­
tocracia financiera; esa aristocracia, que formula un 
empréstito ó endosa un pagare, desde una elegante

carretela, desde un lindo charuvan, ó en el envi­
diable interior de un tres por ciento.

Inmediato á ios grandes edifirios de que habla­
mos, se bao establecido esos almacenes que á ma­
nera de santuarios ostentan en sus paredes el uro y 
las jiiedras preciosas; pero;esle oro y esta pedrería no 
son obla de la naturaleza : aunque se venden á gran­
des precios, su valor inlrinsero es escaso y los rapri- 
cbosos diltujos y sus delicados matices, les dan una 
importancia ta l, que son preferidos por el estúpido 
aristócrata á tas mas ritas producciones de la lierra.

Las preciosas cajas inenisladas de ébano y niar- 
fil; los soberbios pebeteros de cliiiia; las coroiiacio- 
lU'S minuciosamente entalladas que adornan las lu­
nas venecianas; el marfil, el ambar, el pórfido y la 
cornerina que bajo diferentes formas y caprichosas 
figuras ostentan los armarios de estos almacenes, to­
das esas maravillas del a r le , están fabricadas en los 
talleres de l'aris, Anislerdam y Coiistantinopla. Con 
ellas engalana sus salones, el potentado; su loca­
dor, la coqueta; su gabinete, el voluptuoso dandy.

Dirigid la vista mas allá y distinguiréis otros al­
macenes mas opacos, mas lúgubres al parecer. Allí 
no hay oro, ni pedrería, ni porcelana; pero en cam­
bio (eiieis ricos encojes de Flandes; lienzos tejidos 
de erislal; lujosa puñoleria de esparto y seda, y las 
riquisinias telas fondo mate, bordadas de relieve por 
Ulanos chinescas á tros mil leguas del coütiiieule.

Contrastando con estas vaiiadas producciones, se 
bollan de un lado las lleudas de tlorista ; de otro, 
las eslamperius Iraiicesas y alemanas, que con sus 
creaciones fantásticas las primeras, sus caprichos 
reales las segundas, en llores las unas, en estáluns 
las otras, en ramos y eu adornos aquellas, en gru­
pos y en imágenes estas, están desatiaiidc al arte ad­
mirando al curioso y ciando envidia á la natura­
leza.

Los objetos de comercio que vamos observando 
en el descenso de esta calle, no rebajan en méi ilo a 
los anteriores; pero si rebajan consideralilemente en 
valor y en importancia. Los de adorno aiiiiqiie há­
bilmente ejecutados, son de iiiuterias mas groseras: 
los de vestir aunque liiiisimos y de las mejores fa­
bricas estranjeras, perlencceii al uso masculino que 
nunca igualan eu coste á los prendidos y adornos de 
las liellas.

Va estamos en la famosa Puerta del Sol: aqui no 
busquemos comercio, aunque lo hay; no busquemos 
lujo, aunque existe; no Lu.squenius hermosas, aun­
que se encuentran. Aquí todo es confusión, todo ba­
raúnda; pasemos de largo y con cuidado de no ser 
iilmpelladus por iin millón de carruajes que a to­
das huras traiisiiaii, y que en la velocidad con que 
cainmon demuestran claramctite la vida agitada y bu­
lliciosa de la cui te. ''

Siguiendo la acera de Cítricos y dando vista á la 
Bajada íU Sania Crus, ciureniod an los «iiitíguos por­
tales de Santiago en la calle Mayor.

A([ui de repente se lia españolizado el comercio; 
no en el nombre, no en la forma, si no en el fun­
do. Mirad en esas magníficas tiendas, también hay 
encajes pero no flamencos sino catalanes: esos bor­
dados que os aseguran j'roreder de Francia y de la 
(Jiiina, se trabajan en Andalucía y en la Mancha: 
esos tejidos que juzgáis eándidameiíle original Los de
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Iiiglalorra ó de Escocia, lian salido de fábricas Cas* \ 
Ivlldiias; pci'ü disculpad á los que ocultan su ori* 
gen y los bautizan con nombres estranjecos; ellos 
saben que asi los pagareis á mejor precio, y que os 
reliraicis mas complacidos con vuestra cuinpru. Os 
eiigafiaii y se engañan, pero ambos quedáis salis- 
feclios deí doble engaño. Por otra parte, esos pro­
saicos nombresdo Maiiclia, Aiuíulucia, Castilla, son | 
insoportables... ¿cuánto mejor es llevar en la fal- ■ 
triijiieru un pañuelo trabajado en I.ispriik ó en ; 
Aiitbuerpia, que no en Galicia ó en Asturias, vién* | 
dase obligados á pasarse por el rostro un objeto na- , 
cido en el mismo lugar que vuestro aguadorl’ ]

Proseguid vuestro camino. Abí teneis ú Üaltar, á , 
ese apóstol Je  ias eslremiilades inferiores, como di- . 
rían los modernos, él os hará unas botas por el  ̂
módico precio de trescientos reales, y os calzará un ! 
zapato por solo media onza; pero os durarán tal vez 1 
lo inisuiu que si pagarais la scs:a parte: eii cambio, 
os recostareis en una cómoda butaca; admirareis eJ 
precioso cartabón con que os toma medida, y po­
dréis miraros el rostro en una luciente Iterma de cao­
ba ó de palo santo.

Desde las tiendas de géneros de vestir en cor­
te, hasta los almacenes de trajes confeccionados, bay 
un corto espacio comercial, ocupado por el fabri­
cante de galones y charreteras, que alterna con el 
platero español y el constructor de pantuflos de ca­
sa y cliapines de baile.

Hemos llegado á los almacenes de ropa hecha; 
á esa pesadilla de los sastres; á ese consuelo del fo­
rastero que se elegantiza por un módico precio en 
diez minutos. Al principio son casas de fondo, al­
macenes completamente surtidos, donde se encuentra 
buen género el mas de moda tal vez, y las piezas 
conslmidas con arreglo ó los mejores figurines de 
Paris. .Mli ya lia ciilruilu la moda y el lujo con lo­
do su furor; podéis ver los maiiiquis elegaiiteiupiite 
vestidos atrayendo con su novedad la multitud. Te­
néis magiiiíicos gabinetes para vestir; grandes e.spe- 
jüs en que recrear la vista, y finos y atentos jóve­
nes eii el despacbü.

Pasad la calle de la Amargura y mirad con aten­
ción ; las telas, han reb.ijadu en calidad; la mayor 
parte de las prendas llevan una moda de atraso; se 
prueban los vestidos en la misma tienda y aun detrás 
del mostrador; sin embargo venden, esto jiruelia que 
el público es diferente, que la concurrencia no es la 
misma que invade las tiendas anteriores.

Aun no es eso ludo; al entrar en los primeros so­
portales que corresponden á los de Manguiteros, alli 
^  nota una diferencia inmensa; el comercio es otro 
enteramente. Alii se venden capas en el veranu; pe­
ro capas cüii su ribete de color y sus embozos de 
para; alli bay chaquetas de bolon dorado y chalecos 
de algodun y de muselina de esos que no pueden 
gastarse sino con faja. También en estas tiendas tie­
nen su público. Entre ellas solo se vé alguna hor- 
chaleria ó algún puesto de queso mandiego.

Siguiendo la carrera que trazamos al principio, 
al dar vista á las Pliikruts debemos tomar la iz­
quierda y entrar en los soportales de la Plaza Mayor. 
Aqui el inonslnio financiero parece que ba querido 
adornar su cuerpo, valiéndose sin duda del hermoso 
ailiu eii que esta echado; pero sin fuerzas. Allí hay

buenos almacenes del reino; fabricas de ropa como 
en la calle Mayor; con lodo, ni estas ni aquellos res­
piran elegancia; súrtense aqui con muy pocas escep- 
ciones la gente de los barrios bajos, ó 'la  municipa­
lidad de algún pueblo de la comarca. Si la Plaza Mayor 
no fuera de nueva costruccion, estos almacenes se­
rian viejos pero no pobres.

El espacio comercial de la Plaza es corto; pron­
to se liega al Arco de Toledo, y se dá vista al comer­
cio ded ála izquierda de la ruidosa calle del mismo 
nombre.

El ála izquierda de la calle de Toledo, está for­
mada de almacenes ó tiendas donde se vendeu ba­
yetas, paños, chorizos, zapatos, albardas y velas de 
sebo; jiero el comercio que predomina en esta calle, 
formándola mayor parle del mercado, es de ropas 
liecbas.

Ya ai)ui han emigi'ado los gabanes; no se cono­
ce el levita y se rien de ese aguilucho que llaman 
frac. Los mismos comerciantes susliluyen estas pren­
das en sus almacenes, con la modesta chaqueta ó el 
cómodo casaijiiin. En estas tiendas hay ropas ori­
ginales; esto es, (Je primera intención: las bay tam­
bién, traducidas y arregladas del fraucés y oíros idio­
mas; el bolon dorado está A la orden del dia; en la 
forma y becbura marchan las premias con el figu­
rín de 1854. Ancho calzón, botin de paño, faja en­
carnada y ninnlera maiichega, son los objetos que 
por do quiera ondulan, los que ondulantes sean, col­
gados de largas estacas que salen hasla en medio do 
la calle. En estas tiendas se visten y se desnudan 
los que compran sin reparo alguno; y suele acon­
tecer, que un paleto se pruebe sus anchos calzones, 
á presencia de alguna señorita de lugar que creyén­
dose cu el retiro de su aposento descubre su albo 
seno para cubrirlo después con una pañoleta de a l-  
guiiim blanco coa encajes de ident. En estas tiendas 
se compra y se veinle á gritos; los horteras llaman 
de tú a los jorroquianos, y estos |w>r su parle de- 
Uiicslan é injuriau á ios vendedores, sin que jamás 
se ofendan unos ni otros.

Antes de llegar á Sao Isidro, quiere el comer­
cio de la calle de Toledo mejorar su posición, pero 
ín .tiliuL'nle. .Algunas tiendas de mas lujo y de mejor 
furnia parece como que prebniden señorearse entre 
las íleiiins; con todo, en estas lieiulas ios géneros son 
ordirnirius y los dependientes llaiiian á las imigeres 
rubias y á los hombres muchuchus.

Pasado San Isidro , se deja á la derecha la ca­
lle de Toledo que degenera de su primitivo carác­
ter comercial y sigiiieudo el ála izijiiierda toma el 
nombre de calle de los Estudios de üait Isidro.

Esta calle es de comercio, porque así debe lla­
mársele á una calle en i[ue se compra y se vende 
lo que es ó lia sido objeto de comercio; desde aqui 
se divisa d  Rastro!... el Rastro, con sus bandero­
las, sus guiñapos nuevos y sus liennusas ropas vie- 
jasl... el Rastro, con sus tricornios, sus espadines, 
sus uniformes. .. el Rustro, con sus comerciantes por 
mayor y m enor, sus corredores, sus prestamistas, 
su público.... el Rastro, con sus habilantes, con sus 
costumbres, con su idioma.... ¡oh! la calle de los 
pysludius de. San Isidro y el Rastro, merecen un ar- 
tiriilo especial.

JOSK DE L aSTCO V SÉBai-VO.
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AptinlPii p a r a l a  h i s t o r i a  c i r  l o s  t r a j o »  « le lonpa& i* 
• n  l o s  S ix t o s  5 L I I ,  X I I I ,  X I V ,  X V  y  s l g u l c n l o .

ARTICULO li.

IK L O  X II.

El diseño (¡ue acompaña á este artículo represc'iila 
uiia cen-incini,i relifiiosa i'n que dos clérigos están de 
pie, revesli.los con ensiillas de ima forma liaslaiile 
ilislinla de las usadas hoy , y teniendo el lino en la 
1113110 izquierda un Itisopi, y la derecha eslendida so­
bre la cabeza de otra persona ari-odillada á sus pies, 
leyendo al mismo tiemi» en un libro, que sostiene 
con las dos manos un joven que jiareco sacristán ó 
acólito. Por debajo de las casullas se ven Jas albas 
bastante mas corlas que las ropas talar, s sobre las 
cinles se Iiallan, No eremos se nos lache de iiuon- 
seciii'iites si usamos los nombres de los ropajes que 
acabamos de mcneiimar, puesto que como vulgares, 
se puede con razón decir no pertenecen á la nouieii- 
datiira técnica, que por no fatigar la memoria de 
ninstros lectores hemos prometido suprimir en e.slos 
arüculos de miestre periódico.

Al copiar esta escena de unas esculturas del si- 
{fio X II, apeii.’is hemos hecho mas que procurar cor­
regir algo el (liliiijo; pero conservando, cuanto hemos 
podido , su carácter típico.

Habiendo en nuestro auterior articulo presenta­
do iimeslras de los trajes civiles t militares dcl mis­
mo tiempo á que pertenecen los eclesiásticos que hoy 
damos, pasaremos eii el siguiente á tratar de otro 
periodo , dejando inéditos jior ahora otros muchos 
ejemplares de aquella é|ioca que pensamos publicar 
eii la obi'ita que ya antes hemos citado.

Ma n ü í l  d e  . \ s s a s .

O T E R I T U B jI .

lU P O n riM ü U  DEL ESTUDIO DE LA LITERATURA I  SU INFLUJO 

E.S LA CIVILIZACION DEL MUNDO.

Así como la historia nos prodiga su.s tesoros pa­
sando de una á otra generación , la memoria de los 
altos hedios y jiersonaies célebres que han llegado á 
liar«Tse nulaliles en el cm-so siempre agitado de la 
vida de lo.s |iupMos, asi la literatura en sn e.studio 
II. s (oniniiiea la mardia progresiva de las luces en 
medio y á través de las oscil.icioiies de esos misinos 
pueblos reiireseiitándonos á la vez con la narración 
délos liedtns, la influencia que ha tenido en los 
aili'laiitos de la civilización, y el desarrollo de los 
coiiiirimientos biimanus.

Tieiiepiies la historia, propiamente dicha, dos 
partes principales de que ocuparse; la marcha poli- 
licri (le lojí [iUí‘¡>IoR, y el desiirrullu progresivo Uc estos 
uehidu á la civilización y á las luces. ’

En lo g.-neral, d  eslúdio que se hace de la liisto- 
na , se reliere , como mas importante, al primero de 
estos puntos, ó sea á la parte política; {lero ;será 
por eso menos importante el de la parle literaria? 
^'^jMi'iiiiieiito que iio.

Un,I ventaja muy notable tiene el estudio de la 
hieratura sobre el de la polilica, á saber; que los 
aconi.'ciinieiitos que á esta se refieren , son en su 
nnyiir nninero efecto de las revoluciones, guerras 
y desgracias de Piihis géneros porque las naciones 
han pas.ulo y tendrán ipie pasar, bailándose sus 
p.ii.'iiias iiKiiidindas de sangre, al naso que la lite­
ratura , compañera inseparable de ía paz , la |iocsia 
y la diifiieiiria, presta grato solaz, y nocausa ni una 
liciiihle imprrsiui).

Es i'UPS el estudio Je la literatura á manera de 
un edén, donde la imaginación Inisca placeres que 
adormezcan el agudo pesar de las impresiones dolo- 
rosas causadas por una sucesión de horrores que la 

historia imparcial de los pueblos y de los hombres 
no jiuede uieuos de evidenciar.

No es esto decir que la literatura hava dejado de 
tener SUS vicisitudes y pasado por épocas de abyec­
ción y de gloria; pero inofensiva , siempre sus teso­
ros lian estado ¡ironlos para quien los buscara, y 
siempre igual, siempre lialagúeiia, su esplendor ó 
su decadencia en nada han alterado su esencia pri­
mitiva ; viniendo en pos do ella , si prosperaba, la 
paz, el consuelo y la distracción.

Allí donde el amor á las letras se ha manifesta­
do, seguro es que los horrores de la guerra se ale­
jaban , que la barbarie no existía, que las costuni- 
hres se morigeraban , que el amor al estudio ascen­
día , que las ciencias en corta escala primero y en 
ancho campo después, adelantaban, que las masas 
se han ilustrado, que las acciones nobles v ge­
nerosas se apreciaban y que las virtudes se ejér- 
dan . ' '

La historia de los pueblos manifiesta de un modo 
ostensible la verdad de esta aserción que una conti­
nuidad de hechos ha venido á corroborar.
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Giipmros en lo general, en su principio , sin ar­
los , sin cu lliira, sin ilnslracion m ’se los Egiprios, 
los llcliroos. ios Griegos , los Romanos, los Scan- 
tliiiavos , los Godos , los Francos , los Arabes. y (an­
tas oirás naciones que fueron cima de las que hoy 
so iiallan al frente do la civilizarioii. ¿Y cuál fue su 
siierle ciiatHlo el amor á las letras ¡iriiici|iió á co- 
niimicarse.^ Que las mas indomables razas se aman- 
sarou . que sedió culto á otras doidades que las que 
como única virtud exigían la profesión de la guerra, 
que las artes tomaron vuelo , que los arontecimien- 
tos, patrimonio eschisivo de unos pocos, trascen­
dieron á la comunidad, que las puertas del saber no 
permanecieron cerradas para el vulgo , y abierlas solo 
s unos cuanlos iniciados ó adeptos, qiir las relacio­
nes inleruaeioiiales tuvieron principio ascnhiiidose so­
bre bases de mútua coiivenimicia, ijiie la supersti­
ción se filé dcsvanecieiulo, <¡iie el feiulalisnio y la cs- 
cbiviiud fueron proscriptos, que se birirron leyes y 
señalaron derechos, y que ajuslniidose primero al cli­
ma las instituciones y cusluiubiTS de los dislinlos 
países en ipie irradiaba, venia por (iii á esparcir la 
brillantez de sus rayos en ese mismo clima, mejoran­
do y corrigiendo las instituciones y eosliimbres liasta 
que el set o de la civilización se impriuiia en todo lo 
que con ellos tenia relación.

Nacida la literalurn en el Oriente . su luz se co­
municó bien pronto á la Grecia, y brillando después 
en 1.1 poéiiea italian.i, derramó su liimlirc do quiera 
que se eslendió la doiniiiacion romana. La iiivasioii y 
conipiista de los bárbaros vino á eclipsar un tiempo 
MI esplendoroso disco, pero renaciendo mas radiante 
y poderosa en los siglos de I.eoii X y Luis XIV riu- 
descla hoy culto en todas las naciones civilizadas , y 
cumplo ahora á los pueblos europeos llevar tan sa­
grado fuego al hogar mismo de donde salió la prime­
ra chispa, y esto hace el principal encomio del poder 
de la literatura sobre la civilizarion.

Mientras en Oriente se amaban y cursaban las le­
tras, sus pueblos caminaban á la caliezn de la civili­
zación y los adelantos desde que la literatura y el 
estiiilio fueron proscriptos por la supersiiciou y la 
barbarie . el embriileciniiento fue aumentándose . y 
son boy lo que era liacesiglos la Europa, en ipie al 
presente reina en lodo su esplendor la ciencia y la 
civilización.

Sin acudir pues á mas ejemplos que los que de 
SI arnija la misma historia, queda ilemostrada ht 
influencia de la literatura sobre la civilizaeioit del 
nuiido , y la vUlidad de íw estudio , en el que será 
poco cuanto nos desvelemos para conquistar á niies- 
•ra vez un nombre en los fastos de nuestro país.

Ln consiudo en nuesiras horas de pesar y de 
3|slainieiifn. un medio de comunicar secretos y lec­
ciones desconocidas á nuestros semejantes, iin iii- 
ceiilivo pitra llegar al bello ideal eii lo moral, que 
es la virtud , por medio del bello iib-al en lo intelec­
tual que es la lileralura; nn tipo ó norma i|ue nos 
Sirva tie baso pura gnlicrnar á los demás y gober­
narnos á nosotros mismos; una delectación para el 
alma que nos ponga fuera del manchado círculo de 
las fragilidades nimidanas que nos eslasic y derrame 
en el corazun el mas puro entusiasmo, todo esto cou- 
seguiremos con i l  estudio dé la  literatura , todo con 
•'1 grande y profundo exámen de esas inmortales obras

m aestras, honor de los hombres que bis escriide- 
ro n , y cuyos emidiailos tesoros nunca serian l ero- 
gidns y iililizadu.s si el amor á bis letras no los vi­
niese n descubrir y paleiitizar.

D.vmíso Asduaiia V E s r i v w .

HISTORIA NATURAL.

EL CAMALEON

Muy equivocadas por cierto son bis ideas que el 
vulgo lodavia consc-rva acerca do los iiisliiifos y iwiii- 
raleza del inocente animal conocido por los naturalis­
tas desde muy remotos Iiein[)os con el nombre de ca­
maleón. Este ser viviente que en el nuevo sistema de 
clasilieacion del célebre Cuvier ocupa su lugar en el 
Ord. Smrios , Lias. Ui-plUes y Gmp. Vertebrados, ha 
sido objeto de mil fábulas con respecto á propiedades 
que se le han atribuido, siendo una do ellas l,a de creer 
que únicamente se nlitiicnlaba de aire lo cual es ab­
surdo; bien sabido es que los lagartos pueden vivir 
hasta cerca de un año sin comer y siendo el camaleón 
una especie del género lacerta (según Linneo y oíros 
autores) nada de pnrliciil.ir tiene por lo lanío que le 
suceda lo mismo, lo cual ha sido sin duda lo que ba 
dado origen á tamaña falsinlad. También seh ad id m  
que cambiaba de color á tenor del color del cuerpo 
sobre que posaba; esta circuuslancia aun cuando pre­
cisamente no es asi, no de¡a de lener algo de verdad; 
el cambio repentino de colores que en él se veritira 
proviene del estado interior de su economia, lo cual 
puede atribuii'se sin duda niiigiiua á sn lialiitual ti­
midez y grande terror de que siempre se, halla poseí­
do. Efectivamente, la turbación y el miedo que de él 
se a|K>der;in al acercársele objetos desconocidos se nia- 
niíleslaii inmediatamente por las inanclias de inic en 
uii momento se vé culiierla su piel. Esta propierlad 
del cambio de colores en el camaleón ba servido para 
término de comparación con respecto algunos cortesa-
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nos que validos de sii vil carácter adulador lisonjean 
y ensalzan con palabras vanas aquellos de quienes es- 
iwran alguna recompensa y mudan de projiósito se- 
piin les conviene para el logro del objeto que se pro- 
imnen.

Algunos lian creído ver en el camaleón un animal 
sumamente lloro que fascina con su mirada, fun­
dando esta idea tan soloen que la milaildel nombre 
del animalilíoen ctieslion, participa del do otro que 
no hay nadie que lo dosconozca por lo menos de ha­
berlo üido. Una pnii ba de la apacibilidad del cama­
león csque(sogiin Alpino) puede iiUrodurireele irapu- 
nemenic f1 dedo oii la boca basta casi el exófago. La 
estructura eslorinr del camaleón; si bien no es dol 
todo agradable á los ojos del que lo mira con rierla 
iiidifereiiria. ofiTccsumo interés á los del naturalista, 
pues reúne una jiorridii de cualidades que son única­
mente iithomitps á él y de las qite no goza ningnn 
otro animal. El rameleon considerado bajo el pinito 
de vista en (pie naturaleza le colocara no escedo su 
tamaño desde iin )jié basta diez y seis pulgadas á lo 
sumo, su piel se ve cubierta de pequeñas eminencias, 
como las de la zapa, son muy lisas, aunque mas se­
ñaladas eii la cabeza y rodeadas de granitos im per- 
ceptildes; en las proyecturas de la cabeza, en el lomo, 
en parte de la cola y cii lo bajo del vientre desde c¡ 
bocico basta el ano contiene iina séric de pequeñas 
púas cónicas y den ti lladas; su cabeza por la parte su­
perior igualmente quo por los lados es aplastada; 
elévaiisc dos arislas que salen del hocico y |insan muy 
iiimedialas á los ojos siguiendo casi la curvatura de 
estos yendo á unirse en punta detrás de la cabeza; 
alli se encuentra una tercera proyectura y otras dos 
que vienen déla boca formando todas cinco tina pi­
rámide pcnlagunal cuyo vértice se inclina liácia la 
parle p steríor pareciendo una capnclia todo este con­
junto; sn cuello es corto; la parle inferior de este 
como asimismo la de la caijeza simulan una bolsa 
aunque no tan marcada como en la iguana ' 1}; dos agii- 
ieros que sineii de ventanas de la nariz se bailan co­
locados sobre la parte superior d d  borico los cuales 
conlriliiiyen m uclioáia resj¡ración del animal, pues 
freciiciiicmente suele tener la boca cerrada que ape­
nas se distingue la separación de los labios. La ixiea 
presenta pequeños dientes lobulados y su lengua re­
donda, gruesa y carnosa, es suinamentv e.slensibte lo 
cual le sirve para dispararla con una rapidez increíble 
con Ira los insectos de que se alimenta, no sin haberla 
cubierto antes con un humor vi.-co.so que sirve para 
r>‘(eiier!o8 mejor. El sentido ili- la visl.a ofrece miiclio 
di- curioso en este animal: si bien es cierto que la ma- 
vor parle de los reptiles tienen sumamente desarro­
llados los árganos de la >¡si.m, el camaleón en esta 
parte goza por cscclencia de uiin vista miicbo ma.s fina 
y delicaiia que todos sus congéneres; una membrana 
carnosa á manera de velo y movible á su arbitrio cu­
bre el ojo estando dividida con una hendidura hori­
zontal á través de la cual se percibe una pupila bri- 
llaiile y liona de animación; ofrece ademas la particu­
laridad de mover los ojos iudependienlemenlr el uno 
del otro piidiendo mirar con el uno baria arriba v ron 
e! otro hacia abajo. Los apoyos ó estremidniies dcl ca­
maleón ofrecen de notable el'hallarse sus dedos dividi- 

'* ) Vé«se la p ig . 5 dt! lumn I de la avgiuiila serie dol 8 c -

dos en dos paquetes, uno formado por dos dedos y otro 
jior tres , intermediados hasta su estremo |ior una 
membrana muy semejante á la que tienen las aves 
palmípedas; su cola es redonda v preliensil, cstoes, ([iig 
puede asirse y servirse de ella coiiiu de un apnvo mas; 
la habiUcion del camaleón consiste en agujeros de ro­
cas y pefiascosy lamüen vise en las florestas, sobie 
las elevadas copas de los árboles desile las cuales se 
pone en acecho para cazar. Es tardo y pesado en sus 
moviniienlos, no niiieve un pié sino cuando está se­
guro sobre los otros tres que lia apoyado y pasa con 
miiclia lentitud de una rama á otra adonde se man­
tiene enibo.scado. Este animal pone de nueve á doce 
huevos por los que verifica su reproducción; vive el ca­
maleón en países cálidos tanto del antiguo comodel nue­
vo continente y cuando se le traslada á países en que 
el clima es mas frió, no quiere com er, mueve los 
ojos algun.a vez que los tiene como entumecidos y por 
último perece al poco tiempo; encuéntrase el cama­
león en elCabo de Buena Esperanza, en Ceilaii. Am - 
büina y otros puntos; se cuentan algunas especies de 
camaleones siendo una de ellas el larerla africana que 
es ]ieeeisaineiilc el que representa el dibujo quo vá al 
frente de este arliriilo. La religión de los negros del 
Cabo del monte, les prohíbe matarlos, y por el con­
trario les obliga á socorrerlos cuando se ven en al­
guna necesidad; el camaleón es susceptible de do­
mesticarse leniéiidülos algunos en su casa por una 
mera curiosidad.

Tal es en resiimen la descripción del camaleón 
como es en si. por la que se vé la opinión mal fundada 
acerca de las fábulas que de él se han inventado, 
piidiendo mas bien decirse en virtud de su pusilani­
midad y cobardía que es uno de los animales mas ino- 
feiisiiüs.
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l.tii le tiros t u íIt m  á recobrsr su anim ación con 1» icm -  
porafla tte lorias y la ciurada del otoAo. Aprovecharemos el huero 
que rcsiiUa en vsle númcTo para enumerar tas povedades que ú i- 
lim aoieote bao oirecido. E l Principe ba pue.-lo en escena dos 
pircecUas o iif iiia tr s . n u evas, de aurores desconocidos, t i lo -  
la d a s: fíahlar p o r  boca de ganso la una. v . fuere  y  tres dore  la 
o tr a , que ban tenido un é ii lo  tan desgraciado como merecido. 
Fzi la Cruz se  ha esircnado un drama de ios señores l.arriñaga 
y l'isn a  , que se li'u ia : La  cru: de la (orre Hauca , que lan i-  
poco t  i" bien recibido dcl p ú b lico , bien que esto se debió cti 
gran parte i  ie  descuidado do ia pjc< ncii n , F.n amiins teatros y 
en el dcl Instituto se representan iclualm cnte antiguas comedia* 
de magia , propias para llamar la atención de los isñnilos foras­
teros que vienen siempre i  ia corte en esta época del aho. V i-  
rieil des ba hecho reformas en el loral , pero hasta ahora no ha 
presentado nada nuevo El Circo continúa reproduciendo halles v 
óperas conocid, s; ü liim am enle se ba cantado en í l , basunle  
desgricildsiuenln , fa buco .  Kinalmenb-,  e l circo de Paul si­
gue cada dia mas favorecido por una concurrencia escogida, aun 
cuando D O  ofrece variedad en las (unciones Todas las empresas 
hacen en su linea preparativos para complacer a l público y pre­
sentar nuevos e sp co licu lcs , de que ireuj is dando cuenta i  nues­
tros lectores.

Kairrf IW!.—ImprwUy ímbleeiiJiisnto ¿8 CraDíde de P. Biluur ftcai- 
laiei, calle de Fortíletj, o. 89.
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